
Este número de Nues t al- que alentó en 1962 nuestro actual presiden- 
go diferente. Para explicarlo es preciso 
contar una historia. Que hace historia. 
En mayo de 1978, cierto sefior ley6 que u- 
na entidad denominada Asociación Or-  
nitológica del Plata, organizaba un 
Curso de Observación de Aves Sil- 
vestres. Aunque la tarea periodística lo 
mantenía muy alejado de la Naturaleza, 
sintió que su antiguo vínculo con el univer- 
so alado podría reavivarse a través de esa 
experiencia grupal. 
Así, en la octava fila del salón de actos de 
la A.O.P., un alumno de mediana edad, ru- 
bio, elegante y de finos modales, escuchó 
atento lo que, durante varias jornadas, re- 
ferían los profesores acerca del mundo de 
las aves. 
En aquellos azarosos comienzos cada Cur- 
so concluía con un diálogo general, a mo- 
do de aporte de ideas para nuestra entidad 
en crecimiento. El caballero en cuestión, 

te, Edmundo Guerra, y que se concretó 
con la aparición de solo dos números. 
Algún tiempo después, tras las dudas y di- 
ficultades de todo comienzo, aparecia el N" 
1 del Boletín Nuestras Aves, con pala- 
bras de W oi t es a modo de editorial: "Es- 
peramos, decía, que contribuya al estudio y 
protección de las aves de la Argentina y pa- 
íses vecinos". Los lectores podrán juzgar si 
ha cumplido o no con ese objetivo. 
Durante los quince primeros números de 
esta nueva parte de la historia, Miguel 
Woi tes fue su director. 
Hoy, al tomarse un merecido descanso co- 
mo paréntesis para reiniciar una nueva ac- 
tividad en nuestra Asociación, no vamos ri 

destacar tanto lo hecho como su ejemplo. 
Muchísimos amigos se acercan a la enti- 
dad. Cursos, excursiones, charlas, reunio- 
nes y demás actividades, convocan un e- 
norme potencial humano. A usted, que for- 
ma parte de ese potencial le pedimos, que 
como W oites hace años, levante su mano 
para ofrecer ayuda. 
Obras de valor universal se han hecho sen- 

que había permanecido silencioso durante 
las clases, levantó la mano sugiriendo se 
crease "un vehículo Agil de comuni- 
cación con los asociados". Y no solo 
aportó su idea sino que se ofreció para con- cillarnente así. 

.-? -"-fs"-fs- 

cretarla. Se llama Miguel Woites. =S&!? S-MeG- 

La propuesta reavivó un intento similar ito Narosky 


